TEMA 10

ARQUITECTURA GÓTICA. DEFINICIÓN Y CONSOLIDACION DEL ESTILO.
Suger y la reforma de St. Denis.

La catedral: avances técnicos y consecuencias de la configuración espacial.

Financiación, sistema de trabajo, los maestros constructores.

Los libros de pautas: el álbum de Villard de Honnecourt

El gótico en Francia

La arquitectura gótica en el resto de Europa. España: León, Toledo y Burgos
1.
SUGER Y LA REFORMA DE ST. DENIS.
Los primeros rasgos de la arquitectura gótica, al margen de las aportaciones cistercienses, tuvieron su foco inicial y su núcleo de expansión en el dominio real capeto de la isla de Francia y en un radio de 160 kms. en torno a la ciudad de París, donde en 1122, Suger, abad de la abadía de Saint Denis puso en marcha la renovación arquitectónica de la misma cuyo resultado fue la combinación de elementos arquitectónicos propios del románico normando, según un nuevo orden que llegó a configurar un nuevo sistema constructivo.

La abadía había sido utilizada por la monarquía francesa como lugar de consagración de sus reyes y como panteón real desde época merovingia, e incluso durante un tiempo fue depositaria de la corona y otros atributos reales, por lo cual recibía generosos donativos de los monarcas franceses; además, estaba exenta de cualquier tipo de vínculo feudal, dependiendo exclusivamente de la autoridad real. Recordemos también que el otro edificio conectado con el inicio del gótico es la fachada oeste de Chartres situado igualmente en la Isla de Francia o territorio más directamente relacionado con la monarquía francesa. Es decir, se relaciona el origen del gótico con causas de tipo político-religioso, conectadas con la corona francesa. En este sentido, no hay que olvidar que el promotor de la nueva abadía de Saint-Denis, el abad Suger, fue consejero del rey de Francia llegando a ser regente de dicho reino con Luis VII. Además de este papel político-religioso de Saint-Denis hay que destacar su papel político-espiritual, ya que guardaba las reliquias de Saint Denis, apóstol y protector de Francia.

La renovación del edificio se inició con la construcción de un nártex y una fachada ubicados al oeste del edificio carolingio (obras del 1140). A continuación se renovó la cabecera de la iglesia, consagrada en el 1144. La fachada presentaba tres portadas monumentales y el nártex estaba dividido en seis tramos cubiertos por bóvedas de crucería cuatripartita soportadas por pilares, todo lo cual puede considerarse como las primeras experiencias góticas.

La cabecera construida por Suger ocupó más espacio que el ocupado por la cabecera carolingia, se elevaba sobre una cripta y poseía un doble deambulatorio rodeando al ábside central. En el deambulatorio externo se abrían una serie de capillas dispuestas de forma novedosa (éstas no estaban separadas entre sí por un paño de muro, cono había ocurrido en el románico), sino que cada capilla se apoyaba en la siguiente y en la precedente de acuerdo a una disposición tangencial que las presentaba como algo unitario. Todo este conjunto presentaba una gran unidad espacial y ligereza arquitectónica, con un gran avance del vano frente al muro.

En suma, Saint Denis supone el punto de inflexión que señala el inicio del gótico, ya que los resultados de sus planteamientos estético-artísticos fueron seguidos en otros lugares y constituyeron una importante novedad.

En 1147 se interrumpieron las obras de la construcción de la nave, cuando Suger se ocupó de la regencia de Francia en ausencia del rey y los fondos disponibles se destinaron para financiar la segunda cruzada. Las obras se reanudaron hacia 1231 después de la muerte de Suger.

Hasta el momento en que se construyó la nave gótica siguió existiendo la antigua iglesia de tradición carolingia, situada entre la cabecera y el nartéx gótico.

El otro monumento que se coloca en el inicio de la arquitectura gótica de Francia es la Catedral de San Esteban de Sens (1130). En ella se establece ya el sistema de elevación de la nave central en 3 pisos: arquerías, triforio y ventanales, típico del período clásico, prescindiendo de las tribunas en las naves laterales; la nave central enteramente abovedada con crucería sexpartita ofrece el sistema de alternancia de soportes fuertes (pilares) y débiles (columnas). Presenta sensación de solidez y enormidad de volúmenes que se contrapone con la sensación de ligereza y juegos de luces y sombras apreciable en el ábside de Sant Denis.

La extensión del nuevo estilo por suelo francés s.XII y XIII

El estilo arquitectónico de Saint-Denis a mediados del siglo XII tuvo gran éxito, por lo que se difundió con rapidez.

· La catedral de Notre-Dame de París fue comenzada hacia 1163 siguiendo la arquitectura surgida en Saint Denis. Hacia 1225 se realizaron reformas en los muros del edificio que modificaron el proyecto original, ampliando las ventanas de la zona alta y eliminando los cuatro niveles de articulación del muro interior, que fueron sustituidos por tres al ser eliminado el óculo que se situaba entre las ventanas de la tribuna y las ventanas altas. (ampliación en la pag 36).

· Notre-Dame de Chartres. (1134-1160). Construcción de la parte occidental del edificio a consecuencia del incendio ocurrido en 1134. (Este edificio se quema en 1194 y se reconstruye en época clásica).

· También son ejemplos de este periodo las catedrales de Noyon, Senlis, Laon, cuyo elemento característico es la robustez. 

Sus características comunes que serán abandonadas en la fase clásica son:

.
Utilización del sistema de bóveda sexpartita en la nave central, lo que conlleva a la alternancia de soportes fuertes (pilares) y débiles (columnas), correspondiendo a cada tramo de la nave central dos en las laterales.

.
Sistema de elevación mural de la nave central (375) estructurado a base de 4 pisos superpuestos con contraposición de elementos verticales y horizontales: grandes arcos de separación de las naves laterales, tribuna sobre las naves laterales en parte como contrarresto de la nave central, triforio y ventanales (Tradición románica)

2.
LA CATEDRAL: avances técnicos y consecuencias en la configuración espacial.
Es necesario destacar la novedad de la arquitectura gótica frente a su predecesora, es decir, la románica. Sin embargo, también es necesario indicar que ninguno de los elementos que conformaron esta arquitectura era nuevo. 

Así, las plantas se habían utilizado en las llamadas iglesias de peregrinación; el arco apuntado y la bóveda de crucería eran de origen antiguo y se habían utilizado en algunas escuelas del románico como la normanda; e incluso la teoría de la luz que se relaciona con el gótico a través de los escritos de Suger, tampoco era nueva, porque ya estaba presente tanto en los textos neoplatónicos como en la apreciación de ciertos edificios, por ejemplo Santa Sofía de Constantinopla.

Sin embargo, la nueva relación de todos estos elementos entre sí dio como resultado un tipo de edificio con unas proporciones diferentes, más esbeltas, unas características técnicas también diferentes, además de una definición espacial interior más unitaria que la utilizada en la arquitectura románica. 

En definitiva, el nacimiento del estilo gótico se fundamenta en la experimentación y transformación realizada por el arquitecto o maestro de obras gótico de los elementos constructivos básicos proporcionados por la arquitectura románica y de la relación entre ellos, que dieron como resultado una nueva concepción del espacio interior y exterior del edificio.

Desde el punto de vista técnico, la transformación del edificio que se produce se debió a la utilización: 

· Bóveda de crucería (deriva de la bóveda de arista románica). Se define como una bóveda de aristas (que a su vez esta formada por la intersección de dos de medio cañón), que ha sido reforzada por dos nervios diagonales cruzados en la clave que determinan un tramo de planta cuadrada. Si se añade un tercer nervio transversal, la plementería se divide en 6 partes, por lo que la bóveda recibe el nombre de sexpartita, utilizada en el gótico temprano, con la excepción de Saint Denis. Posteriormente las bóvedas serán cuatripartitas (Chartres, Reims o Amiens).

Dicha bóveda permite hacer converger los empujes en los vértices y los traslada al suelo gracias a una semicolumna adosada al muro, que habitualmente se apoyaba en los ábacos de las columnas que modulan las naves. La bóveda de crucería se halla enmarcada transversalmente por los arcos perpiaños o fajones y longitudinalmente por los arcos formeros, todos los cuales constituyen el esqueleto de la bóveda.

Gracias a las bóvedas, el edificio gótico sustituyó las pesadas estructuras murarias del románico por otras más ligeras y dinámicas, sustituyendo los muros por vidrieras o muro traslúcido.

· Arco apuntado, también denominado ojival por su terminación en ojiva (empleado ya por los abasíes en el s.IX). Está formado por dos arcos de círculos de menos de 90( que se intersectan en la mediatriz de la luz. Frente al arco de medio punto (semicircular) el apuntado reducía los empujes laterales permitiendo abovedar superficies de cualquier anchura y trazado, contribuyendo de modo decisivo al impulso en verticalidad.

· Pilares y Arbotantes
Consecuencia inmediata de multiplicar los nervios secundarios de la bóveda de crucería es la transformación del pilar. Si en un principio las columnas adosadas conservan toda su personalidad, a medida que avanza el tiempo, al multiplicarse para recibir los nervios de las bóvedas, se van haciendo + finas y se convierten en simples baquetones, en los que el capitel individual desaparece y se funde en una estrecha faja, que es ya el capitel corrido del pilar. Las basas se disponen a diferente altura.

Pese a todo ello, la transmisión vertical de las fuerzas no era suficiente para contrarrestar los empujes laterales de la bóveda (que en el románico quedaban absorbidos por las bóvedas de cuarto de cañón de las naves laterales). Así, aparece un arco de gran radio denominado arbotante o botarel, que, apoyado en el arranque de la bóveda ojival y lanzado oblicuamente en el aire por encima de las naves laterales, transmite los empujes a un estribo o pilar de sección rectangular terminado en forma piramidal al exterior al edificio, que contribuye al efecto ascendente, inspirador de la arquitectura gótica.

El arbotante, además de esta función mecánica, sirve para conducir al exterior, a través de los pináculos, el agua de lluvia de las bóvedas. Las bocas o cañones de desagüe, por lo general decorados con figuras animadas, son las gárgolas. De este modo, la volumetría exterior de la catedral gótica muestra cierta complejidad, ya que al exterior se proyecta buena parte del sistema de sustentación del edificio.

La arquitectura gótica en el momento preclásico utiliza las tribunas sobre las naves laterales como sistema de contrarresto lateral. Pero en el periodo clásico, al contrarrestar los pesos y desviar las cargas laterales hacia los contrafuertes exteriores por medio de los arbotantes, la tribuna pierde importancia y el arquitecto gótico la convierte en simple galería o triforio.

Por todo ello, la arquitectura gótica se convirtió en una arquitectura de esqueleto en la que el muro llega a perder su función esencial de soporte y, ya no resulta más que un elemento de relleno y puede ser vaciado y sustituido por cierre de vidrieras. Así, la vidriera gótica presenta una doble función: por un lado, la de cierre del espacio interior; por otro, de iluminación, dejando pasar la luz. Ello determinó una iluminación interior claramente diferente de los edificios románicos.

Esta teoría identificaba belleza y luz y luz con divinidad y verdad. En los evangelios se identifica a Cristo con la luz. Así, la catedral gótica podía ser entendida como una imagen del reino de Dios en la Tierra.

En relación al tema de la luz, existe la idea de que las iglesias góticas fueron más claras que las románicas, lo cual según algunos autores no es cierto; no sólo los interiores góticos no fueron más claros que los románicos, sino que además el sistema de iluminación sufrió un cambio radical. Mientras que en el edificio románico se utilizaba la ventana como foco lumínico de luz natural, en el gótico las grandes superficies cubiertas por vidrieras tamizaban mucho la luz que pasaba al interior, luz difusa coloreada, que crea un espacio interior de carácter simbólico, espiritual y desmaterializado que se acentúa con el efecto de elevación, de falta de peso y de ingravidez. En suma, se podría decir que la iglesia gótica no tiene más luz que la románica sino más vanos y más altura.

· La planta típica de la iglesia gótica es la basilical, por lo común de grandes dimensiones. La cabecera era muy desarrollada con un coro muy largo rodeado por el deambulatorio, que en el caso de las iglesias de 5 naves podía ser doble (Notre-Dame de París). A dicho deambulatorio se podían abrir una serie de capillas radiales de trazado semicircular o poligonal, unidas entre sí, es decir, sin dejar un paño de muro entre ellas como en Saint Denis o dejando un paño de muro como en época románica como en Chartres. Esta gran cabecera se adosaba normalmente a un amplio transepto que podía estar marcado en planta (Sens, Noyon, Laon) o no (París). Al transepto se unía el cuerpo de las naves, que solían ser 3 (Saint Denis, Sens, Noyon, Laon) o 5 (París y Chartres).

Todo ello tiene como consecuencia unos edificios cuyas principales características son: la transparencia y la ansiedad por la luz y la elevación.

3.
FINANCIACIÓN, SISTEMAS DE TRABAJO, LOS MAESTROS CONSTRUCTORES.
Los canónigos participaban en los negocios, vendían a mejor precio el trigo y el vino de sus dominios y cobraban impuestos en los puertos y mercados. Los burgueses eran "hombres" suyos, es decir, súbditos que debían pechar. Los señores eclesiásticos los exprimían, confiscaban sus toneles y sus fardos. No obstante, las riquezas llegan al tesoro episcopal por otro conducto, quizá más abundante: las limosnas. En el siglo XII, en Francia se considera aún pecado mortal el hecho de obtener un beneficio comercial. Se les repetía que "ningún mercader puede agradar a Dios", porque se enriquecen a costa de sus hermanos. Al envejecer el hombre de negocios, inquieto por su alma, deseaba salvarse por medio de una fuerte donación. De esta forma, la Iglesia fue la gran promotora de las obras realizadas en este período.

En esta época existía desprecio por el trabajo manual, en el que se incluye también el artístico, todo ello derivado de ver el trabajo como un castigo impuesto por Dios a los hombres después de la caída de Adán y Eva. En este sentido, la transformación de la sociedad en los albores del gótico determinó una nueva imagen del hombre como colaborador en la creación de Dios y la naturaleza, identificando al hombre como artesano que imita la naturaleza. Este cambio de mentalidad de la Iglesia frente a la valoración del trabajo manual también afectó a los oficios artísticos aunque ello no supuso un cambio en el status social del artesano, que todavía durante los siglos del gótico tanto social como económicamente continuó perteneciendo a las capas más bajas de la sociedad. Por supuesto, esto no excluye casos excepcionales de artesanos admirados o mimados por ciertos estamentos sociales, pero ello fue la excepción y no la norma, aún cuando ya desde la etapa románica el artesano mostró en ocasiones su satisfacción por el trabajo realizado mediante firmas o inscripciones.

Sin embargo, si el papel del patrono apenas sufrió cambios en relación con el románico, la valoración social del arquitecto aumentó; pero ello dependió en parte de su calidad de director y gestor de las grandes empresas constructivas de la época y también, en parte, de la formación intelectual requerida, siendo un aspecto destacado de ella su estudio de la geometría. 

Así, el arte de las proporciones simples y el empirismo, propios de la época románica, fueron abandonados en beneficio de la necesidad absoluta de la ciencia: los conocimientos prácticos nada varían si no iban acompañados de una racionalización de los principios constructivos y geométricos.

La labor de tales arquitectos ya no partía de la concepción del edificio y de tomar el solar como tablero de dibujo. El arquitecto, especialmente en las últimas fases del gótico, partía de cuidadosos dibujos realizados sobre pieles especiales que les permitían presentar al patrono el aspecto final de la obra. En los s.XIII-XIV, lo más habitual eran los dibujos de fachadas, y más raramente los de plantas; en el s.XV fueron frecuentes, además, los diseños de detalles arquitectónicos.
4.
LOS LIBROS DE PAUTAS: EL ÁLBUM DE VILLARD DE HONNECOURT.
En la Edad Media hay un escaso interés por la novedad, en favor de lo ya conocido y admitido. En este sentido, en la mentalidad medieval interesaba más la continuidad que la innovación, por lo que la copia era un sistema habitual de trabajo para los artesanos y en él primaba el interés por acercarse lo más posible al modelo utilizado, a pesar de que en todas las obras artísticas podemos encontrar algunos rasgos personales y diferenciales respecto a sus modelos. 

De acuerdo a este sistema de trabajo, el artista al copiar un objeto mueble utilizaba los libros de modelos. En ellos se copiaban, mediante el dibujo, obras arquitectónicas o escultóricas que interesaban por sus aspectos formales o iconográficos y que después eran usadas como modelo.

Entre los arquitectos, algunos alcanzaron gran fama como Villard de Honnecourt. La fama de este maestro de obras, nacido en Picardía, cuya labor cabe inscribirla entre 1220 y 1240, se debe a un cuaderno o álbum en el que fue dibujando detalles arquitectónicos de las catedrales que visitaba -Reims, Laon, Chartres, Lusana-. En dicho álbum proponía soluciones a problemas técnicos de albañilería, carpintería y mecánica, e intentaba hallar el orden geométrico tanto de la naturaleza viviente –hombres o animales- como de las formas creadas por el hombre -arbotantes, ventanas, torres, cubiertas, ornamentos, etc.-

Según Hans Hahnoloser, estudioso del arquitecto francés, el álbum era más que una recopilación personal de saberes, era una especie de carnet de notas elaborado por el maestro de obras y pensado para los otros maestros y talladores de piedra, o para los que transmitían los secretos de la profesión. 

En calidad de libro de pautas, el de Villard es algo más que un recetario de fórmulas, es una fuente imprescindible para conocer la naturaleza del arte gótico desde la propia época gótica, un arte que convierte la Naturaleza en pura abstracción geométrica, pero que, a la vez, se vanagloria de tomar la realidad por modelo. Si, para el arquitecto de Picardía, el semblante del hombre puede reducirse a un círculo, a un triángulo equilátero  o a un pentágono, y halla en la partición de un cuadrado el canon de la perfección de una cabeza humana, ante el dibujo de un león no deja pasar la ocasión de señalar que "fue pintado del natural".

A nuestros ojos, el león del álbum de Villard de Honnecourt se nos aparece tan ideal como sus esquemas y ordenaciones geométricas; el límite que separa en el mundo gótico lo real de lo irreal no es una cuestión estrictamente formal, sino fruto de la voluntad de proyectar y de ver en la Naturaleza cánones de belleza y de perfección definidos con anterioridad al hecho de proyectar y ver. 

(leer párrafo págs. 21 y 24)

5.
EL GÓTICO EN FRANCIA
Los elementos configuradores del nuevo sistema fueron evolucionando al servicio de una nueva idea de la arquitectura. Los ensayos y logros en la construcción de las catedrales de Sens, Noyon, Laon y París representan hitos importantes en el gótico preclásico y son testimonio de la evolución del nuevo sistema a lo largo del siglo XII, permitiendo notables avances en la articulación de los alzados, en la aligeración de los muros de cierre y en la iluminación de los interiores, que adquirieron su culminación en la etapa denominada GÓTICO CLÁSICO o alto gótico.

El panorama de la arquitectura gótica en Francia durante el siglo XIII carece de unidad debido a la variedad de soluciones ejercidas por los arquitectos de la época. Sin embargo, en la configuración de la catedral de esta fase clásica se halla a la cabeza el modelo establecido en Chartres y que inicia la serie de grandes catedrales clásicas francesas, seguida de las de Reims, Amiens y Bourges. El arte de estas catedrales se esparció por toda Francia. (ampliación en las págs. 39-40-42)

· Chartres: reconstruida a partir de un incendio en el año 1194 del que sólo se salvó la fachada occidental, se concluyó en lo principal en 1220. Se caracteriza por:

.
Un desarrollo extraordinario de la cabecera (380) dotada de deambulatorio y capillas radiales y de dobles colaterales en el tramo de la cabecera.

.
El sistema de elevación interior del muro de la nave central (381) se soluciona con tres pisos, renunciando a la tribuna sobre las naves laterales que se suprime, conservando en cambio, el triforio, una sencilla galería de circulación practicada en el espesor del muro de la nave central. La supresión de la tribuna, que cumplía la función estructural de contrarresto de la nave central, lleva implícito el desarrollo de los arbotantes exteriores (Chartres fue el primer edificio gótico que generalizó el uso de arbotante para contrarrestar los empujes de la bóveda hacia el exterior, ya que se utilizó en todo el contorno exterior, mientras que en edificios anteriores sólo se había usado en puntos concretos). El último piso, el claristorio, presenta amplias ventanas, en las cuales el muro se sustituye por la vidriera.

.
Se abandona la bóveda sexpartita y se sustituye por la bóveda de crucería sencilla o cuatripartita dividida en cuatro plementos que cubre tramos rectangulares, correspondiendo a cada tramo de la nave central uno solo en las naves laterales (y no dos como en la sexpartita); así el tramo se convierte en la unidad orgánica en la que se articula sin limitaciones en altura ni en extensión el edificio gótico.

.
el abandono de la bóveda sexpartita lleva consigo la supresión de la alternancia de soportes fuertes y débiles, creándose un soporte único llamado pilar acantonado que todavía alterna el núcleo central (Cilindro o polígono) y sus correspondientes cuatro columnas adosadas al mismo, que arrancan del suelo

· Bourges: 1195-1214 (386). Planta de 5 naves relacionada con Notre Dame de París. Sin transepto y con una articulación interior de 3 niveles muy original, donde las naves laterales se escalonan en altura hasta la nave central, como en las basílicas paleocristianas. La bóveda continúa con el modelo de crucería sexpartita, elevándose la nave central (387) a 37 metros.
· Reims: La planta sigue la tradición local (382), pero toma de Chartres el nuevo sistema de elevación mural (383) en tres pisos y el pilar acantonado en el que se suprime la alternancia de núcleos cilíndricos y poligonales, siendo todos cilíndricos, disponiéndose los capiteles del núcleo y de las columnas adosadas al mismo todos a la misma altura. La fachada principal presenta el mismo esquema que la de París, pero con un avance del pórtico. Se destaca el vaciado total del hastial oeste que se convierte en muro traslúcido gracias a la sustitución del muro por vidriera.

· Amiens: Fue comenzada en el 1220. La cabecera de la Catedral de Amiens (385) con dobles naves colaterales, un deambulatorio de siete tramos y sus correspondientes siete capillas radiales, se va a convertir en el modelo canónico para las catedrales posteriores: Beauvais, Colonia, Gerona, etc. En el tercer piso de la nave central (384), las ventanas altas quedan divididas por delgadas columnitas en cuatro vanos, siguiendo ya el modelo de la fase radiante. El muro del fondo del triforio en la capilla mayor y en el crucero es reemplazado por la continuación de la vidriera de los ventanales, por lo que la luminosidad y ligereza del templo aumentan considerablemente.

El arte de las catedrales góticas francesas evoluciona a lo largo de las décadas de 1230 y 1240 hacia una nueva fase calificada como Gótico radiante (a pesar de que el término francés rayonnant alude a la multiplicación de los radios de los grandes rosetones de los muros); aunque en realidad el Gótico radiante es un desarrollo de la época clásica anterior. París sede de la corte real, fue el foco de este arte refinado y elegante durante el reinado de San Luis. Sus características son:

-
Gana en elegancia y preciosismo, pero pierde monumentalidad.

-
El equilibrio entre muro y vidriera se rompe; en este momento mandan las vidrieras con respecto a los muros, a las que la arquitectura sólo sirve de marco y soporte.

-
se suprime el triforio

El máximo exponente del refinamiento alcanzado por el Gótico radiante, se halla en la Sainte-Chapelle de París (368 y 390).

La Catedral de Beauvais (1225-1272) se debe citar como límite en la búsqueda de novedades técnicas. Así, su osadía técnica fue llevada a tal extremo que determinó el derrumbamiento de su bóveda en 1284, pocos años después de haberse realizado.

El modelo de catedral gótica cristalizado en Chartres, en esta época encuentra varios ejemplos de reacción y resistencia, tanto en planta como en alzado, debido a la existencia de corrientes internacionales por los desplazamientos y movilidad de los maestros de obras. Existen numerosas catedrales en las que se prescinde del deambulatorio o girola, organizándose las capillas en la misma mediante un escalonamiento a partir del crucero (modelo seguido en la cabecera de la Catedral de Cuenca). También la personalidad de la arquitectura gótica del Midi Francés se separa del modelo de Chartres, con ejemplos como la Catedral de Albi (391) o la Iglesia de los Dominicos de Toulouse (389), y que además, son de especial interés para la arquitectura gótica catalana (Edificios de 1 sola nave).

6.
LA ARQUITECTURA GÓTICA EN EL RESTO DE EUROPA. ESPAÑA: LEÓN, TOLEDO Y BURGOS.
La penetración y difusión del gótico francés en territorio español se enfrentó a la particular situación histórica generada por el proceso de Reconquista, que pese a experimentar un gran empuje en el s.XIII, limitaba las zonas de penetración a las regiones reconquistadas, permaneciendo parte de la Península ajena a las mismas. 

Sin embargo, tanto en España como en Francia, el siglo XIII fue el siglo de las catedrales. Su construcción revela, en principio, el auge del mundo urbano. En su promoción estarán los obispos, impulsores de una arquitectura moderna, tras la cual se hallaba la figura del rey, cuyo poder económico facilitaba el proyecto. Gracias a su prosperidad, Castilla y León serán los reinos protagonistas en la construcción de las grandes catedrales del s. XIII que se erigen bajo influencia francesa, como transposición artística del contexto socio-político, económico y cultural de la época.

La influencia francesa sobre la arquitectura española se remonta a la románica y continúa con la cisterciense en el s. XII. Los primeros pasos de la arquitectura gótica en España datan del 1200 con la difusión del sistema de bóveda de crucería sexpartita (Catedral de Cuenca (369) o el Monasterio de Santa María de Huerta (419)).

En la arquitectura gótica hispana se utilizaron bóvedas de crucería, pero éstas también fueron utilizadas en diversos edificios tardorrománicos. Sin embargo, en general, la utilización de este tipo de bóveda no conllevó la desmaterialización del muro, de modo que los vanos no crecieron tan desmesuradamente como en los edificios franceses.

GÓTICO CASTELLANO. 

Los primeros edificios que incorporaron plenamente las novedades del gótico francés fueron las Catedrales de Burgos, Toledo y León.

· Burgos: Su promotor fue el Obispo Mauricio que comenzó la Catedral en el año 1221. Presenta planta de tres naves con transepto de una nave marcado en planta. La cabecera es una versión reducida de la de Bourges: ábside central rodeado por un deambulatorio de nave única a la que se abrían capillas radiales pentagonales unidas entre sí por los contrafuertes (423). Asimismo, los soportes y el sistema de elevación mural de escalonamiento de las naves laterales hacia la central, repiten el modelo de Bourges (pilares, triforio y ventanales).

Los numerosos añadidos posteriores enmascaran su aspecto original. Pero esta circunstancia es una de las características de la arquitectura gótica española, que le da una gran personalidad.

El obrador de la catedral burgalesa fue el foco de irradiación de la arquitectura gótica por toda Castilla. Por otra parte, la conquista castellana en el valle del Guadalquivir abre la difusión del taller gótico burgalés al territorio de la Andalucía del Guadalquivir, iniciándose en Sevilla los primeros tanteos, tanto en obras palatinas como en iglesias parroquiales, y en la ciudad de Córdoba, con las iglesias góticas, denominadas “fernandinas”, en las que perviven numerosos elementos formales de tradición islámica.
· Toledo: La primera piedra se colocó en el 1226. Su promotor fue el arzobispo Rodrigo Ximénez de Prada. La obra de la catedral es la primera muestra artística de la arquitectura occidental europea realizada en piedra sillar, ya que el resto de los monumentos toledanos coetáneos son mudéjares. La planta de la catedral de Toledo es de cinco naves (París o Bourges), con el crucero alineado sin sobresalir en planta según el modelo de Notre-Dame. Presenta doble deambulatorio o girola, con quince capillas radiales. La cubierta de crucería cuatripartita supone el alejamiento de sus modelos franceses (París o Bourges habían utilizado la bóveda sexpartita).

El sistema de elevación en altura sigue el modelo de escalonamiento de las naves laterales hacia la central, como en Bourges, pero el aspecto interior resulta más pesado que en la francesa debido al sistema de soportes y a la menor elevación de la nave central (422). En algunos elementos de la catedral se reflejan influjos islámicos, como en los arcos lobulados del triforio ciego.

· León: Es la más bella y francesa (tanto en planta como en alzado e incluso respecto al espíritu del edificio, ya que está más cerca de la desmaterialización buscada en los edificios franceses y de la transfiguración del interior mediante la luz filtrada de las vidrieras) de las tres catedrales castellanas (425, 426, 428). Iniciada en el 1255 por el obispo Martín Fernández. 

Planta de 3 naves y otra de transición al presbítero, el cual, inspirado en el de Reims, presenta una girola con tramos trapezoidales abiertos por capillas pentagonales. En ella el muro se reduce a lo más indispensable, resultando ser la catedral española más luminosa ya que el triforio tiene por fondo las vidrieras. Destaca la peculiar disposición de las torres, flanqueando a ambos lados su fachada occidental en la que se abre un gran pórtico triple abocinado con arcos muy apuntados en los machones que separan cada una de sus 3 puertas. La verticalidad se subraya mediante las columnillas que arrancan del soporte cilíndrico clásico y se elevan sin interrupción en los 3 pisos, y mediante las que enlazan el triforio con los ventanales.(ampliación en pág. 45)

Además de las tres catedrales citadas, otras obras catedralicias importantes son:

.
La Catedral de Burgo de Osma (427). Sigue la tipología cisterciense de 5 naves, pero su nave utiliza el nuevo sistema de bóveda de crucería sencilla, alejándose del modelo de Cuenca de crucería sexpartita. El sistema de elevación mural prescinde del triforio, articulándolo solamente en dos pisos.

.
La Catedral de Tarazona en el reino de Aragón

GÓTICO CATALÁN. (No figura en programa en libro sólo las nombra no habla de ellas).
Tras el esplendor arquitectónico castellano-leonés de principios del s.XIII, la Corona de Aragón toma el relevo como foco de actividad constructiva desde mediados del s.XIII. Desde un punto de vista formal y espacial, esta arquitectura tiene poco que ver con el Gótico castellano y con su modelo, el Gótico de la Isla de Francia, que en estos momentos desarrolla su Fase Radiante. Esta personalidad de la arquitectura catalana ha permitido hablar de un Gótico catalán o levantino. Esta particular orientación de la arquitectura gótica catalana se debe al peso de la tradición local, sobre todo la cisterciense, pero también por las nuevas órdenes mendicantes de dominicos y franciscanos. La iglesia de los dominicos en la ciudad de Barcelona puede considerarse como el primer ejemplo de la arquitectura gótica catalana.

Gótico catalán s. XIII.
Las características de esta arquitectura son:

.
renuncia a la finura y elegancia francesa para orientarse hacia la sobriedad y la robustez. Deficiente iluminación.

.
escasa importancia de los arbotantes que son sustituidos por robustos contrafuertes exteriores

.
Las torres suelen ser poligonales y terminar en plano.

.
acentuado papel del muro y una distinta concepción del espacio interior de carácter unitario, con espacios amplios y desahogados, que desembocará en la creación de un tipo de iglesia de nave única y con capillas entre contrafuertes que puede presentar cubierta de madera o abovedada con crucería (Santa Agueda de Barcelona, Santa María de Pedralbes) o iglesia de tres naves para catedrales o parroquias mayores, con deambulatorio, transepto y capillas entre los contrafuertes, siempre con un acentuado sentido de la unidad y de la claridad espacial en los interiores, muy apto para la predicación en las órdenes mendicantes, cuyos resultados se hicieron patentes en las catedrales de Barcelona, Gerona, Manresa y Palma.

LA ARQUITECTURA GÓTICA EN EL RESTO DE EUROPA

ARQUITECTURA GÓTICA EN INGLATERRA

Inglaterra, debido a su propio aislamiento insular continuará una trayectoria independiente de la arquitectura francesa y europea, con una evolución muy particular. La arquitectura gótica en Inglaterra se suele dividir en tres periodos para su estudio son: Early English, Decorated Style y Perpendicular Style.

PRIMER GÓTICO

Y 

GOTICO 

CURVILI-

NEAR
A pesar de las relaciones que se detectan en los primeros momentos del Gótico entre Francia e Inglaterra (hay influencias inglesas en algunos monumentos franceses y por otro lado, presencia de maestros franceses en Inglaterra), en lo esencial la arquitectura gótica inglesa se nutre de elementos formales de la tradición local normanda:

.
la multiplicación de arquivoltas en los arcos muy apuntados en lanceta

.
el pilar con las columnitas adosadas

.
continuidad y horizontalidad de los triforios

.
la torre linterna sobre el crucero.

Sin embargo, desde el comienzo el periodo Early English, adquiere una fuerte personalidad que le diferencia del francés:

.
tanto en la planta de las catedrales (tendencia del gótico inglés a la construcción de edificios con gran extensión longitudinal en planta (muy profunda)

.
como en el tratamiento de sus masas (inclusión de doble transepto y cabecera plana)

.
y en la organización de la decoración (desarrollo de un tipo especial de fachada occidental denominada de "pantalla" a modo de fachada-telón de gran anchura, flanqueada por torres laterales que ocultan la estructura interior, con superposición de arquerías ciegas con esculturas (Wells) sin que el pórtico resalte y con predominio de lo horizontal, diferente al modelo francés.

.
Sistema de articulación mural en tres pisos, también diferente del sistema francés: arquerías de separación de las naves en lanceta apuntada y profusamente decoradas con arquivoltas, pilares con columnitas adosadas, triforio continuo que impone un poderoso predominio de la horizontalidad sobre lo vertical y ventanales de escaso desarrollo.

.
tienen contrafuertes pero no arbotantes, lo cual aumenta la sensación de solidez y pesadez de estos edificios.

El ejemplo más logrado de este estilo a mediados del s.XIII es la catedral de Salisbury.

Salisbury:

edificada entre el 1120-1226, coetánea de la de Amiens. Su emplazamiento (396) es en un lugar abierto, sin inscribirse en núcleo urbano, lo que le permite espacio suficiente no sólo para la catedral, sino para su claustro y su sala capitular (397) elemento característico, generalmente de planta poligonal, así como otras dependencias complementarias. En planta el ábside es plano o recto, nave muy profunda y hay doble crucero que además aparece en (Wells, Lincoln, Worcester, Exeter y Hereford). La composición se ordena en torno al centro, con la presencia de la torre-linterna sobre el crucero mayor y un equilibrio de masas entre la nave y el presbiterio. 

La evolución de la arquitectura gótica inglesa pasa de este PRIMER periodo (early), todavía fiel a las tradiciones románicas, con predominio de líneas rectas, masas geométricas robustas, horizontalidad, a una nueva estética (Decorated) que también se denomina “ adornado o curvilinear”, sin que exista entre ambos periodos una fase de transición lógica (elegancia y finura) similar a la evolución de la arquitectura gótica francesa. El Decorated Style inglés es coetáneo del Gótico radiante en Francia, pero desde el punto de vista formal se corresponde con la fase del flamígero continental. Se caracteriza por:

.
una nueva tendencia a la verticalidad

.
predominio de los ventanales llenos de molduras curvas que alcanzan un extraordinario desarrollo en el cierre de los ábsides rectos (cabecera de Exeter 402). Los ejemplos más característicos son: la capilla de la Virgen en Ely, las naves de las catedrales de York (400) y de Lichfield, así como las salas capitulares de Westminster, Wells y York.

.
mayor decorativismo que afecta a las diversas zonas del edificio.



ARQUITECTURA GÓTICA EN CENTROEUROPA

El desarrollo de la arquitectura gótica en el Sacro Imperio Romano Germánico es más tardío que en España, siendo muy fuerte la influencia francesa. En Alemania apegada a su pasado histórico, las fórmulas románicas y la arquitectura otoniana anterior pervivieron hasta mediados del siglo XIII, en que se construyeron las primeras iglesias alemanas puramente góticas en Tréveris y Magdeburgo (1209), siendo la orden cisterciense, como en otros países, la introductora de las primeras bóvedas de crucería.

GÓTICO

S.  XIII


La influencia de las catedrales francesas se hizo patente en la región meridional con las catedrales de Colonia y Estrasburgo.

· Colonia. La planta de su cabecera sigue el modelo de Amiens y Beauvais. Nave central y dos colaterales, gran transepto y cabecera con un tramo recto, que culmina en un ábside con deambulatorio simple al que se abren siete capillas.

· Pero el edificio más original de la región renana es la catedral alsaciana de Estrasburgo (409), en la que la cabecera es todavía románica, el crucero siguió el modelo de Chartres, la nave de Saint-Denis y la fachada occidental de Notre Dame. La aguja calada de su torre es una de las creaciones más bellas de la arquitectura gótica alemana del s.XV.

En las décadas finales del siglo XIII se inicia una evolución de las formas con importantes aportaciones en el ámbito del desarrollo tipológico y una acentuación de la concepción del espacio interior del templo como una unidad arquitectónica, tal y como se puede apreciar en las iglesias de planta de salón o Hallenkirche en Westfalia, caracterizadas por 3 naves de la misma altura, más estrechas las laterales, que sirven de contrarresto para la nave central, por lo que se prescinde del sistema de arbotantes, lo que conlleva una mayor oscuridad de los interiores. Ésta tipología se utiliza por 1ª vez en las naves de la catedral de Santa Isabel de Marburgo (410), pero configurarán un grupo muy peculiar de iglesias (Osnabrück, Münster, Minden).

En la región del mar Báltico, el influjo de lo francés se tradujo en un gran afán de sencillez volumétrica, caracterizada por el uso del ladrillo con una decoración, dando lugar a la denominación de Gótico del Vístula. "Catedral de Lübeck" (1251)

ARQUITECTURA GÓTICA EN ITALIA

A diferencia de otros ámbitos europeos, el peso específico de la tradición clásica en el lenguaje artístico italiano determinó la escasa acogida que las formas góticas tuvieron en este país. El Gótico se incorporó tarde y pronto cederá el paso al Renacimiento (en algunas regiones italianas se dio paso al Renacimiento sin que se conociera una fase propiamente gótica).

GÓTICO

 S.  XIII


A comienzos del s. XIII Italia va a experimentar una doble influencia artística:

*
la bizantina. Consecuencia de la toma de la ciudad de Constantinopla por los cruzados en el año 1204, con el consiguiente desarrollo del comercio con Oriente por parte de los puertos italianos de Venecia y  Génova. Un gran flujo de artistas bizantinos llega a Italia  teniendo un especial reflejo en las artes del color: la miniatura y la pintura mural.

*
la gótica. Se refleja en la arquitectura y proviene de Francia, siendo la orden cisterciense su vehículo. También las órdenes mendicantes, tanto franciscanos como dominicos, son los encargados del desarrollo de esta nueva arquitectura en consonancia con sus principios ético-filosóficos, cuyos rasgos de sencillez y austeridad quedaron reflejados en edificios como:

.
la iglesia de San Francisco de Asís (primera mitad del siglo XIII), formada por dos iglesias superpuestas, ambas de nave única con crucero y con bóveda de crucería, le confieren gran anchura espacial.

.
abadías de Fossanova y Casamari.

Al margen de esta arquitectura, las grandes catedrales italianas del s. XIII (Siena, Orvieto, y Florencia) exhibieron su apego a las formas y estructuras románicas: los arbotantes y los pináculos se reducen a su mínimo desarrollo; las ventanas tampoco adquieren la amplitud de las francesas, lo que hacen que se conserven amplios lienzos del muro, que favorecen en el interior el cultivo de la pintura mural (desaparecida en el resto de Europa).

.
Catedral de Siena (412). Comenzada a partir 1245. Abside plano y sistema de elevación de la nave central en dos pisos con arcos de medio punto, careciendo de triforio (clara aportación cisterciense). 

.
Catedral de Orvieto (413). Destaca por la particular composición de las fachadas occidentales (también en Siena), así como por la alternancia cromática de hiladas horizontales en colores blancos y negros (que no favorecen el movimiento ascendente) y por los esbeltos campaniles de planta cuadrada.

.
La iglesia de Santa María Novella (414) en Florencia, pertenece a la orden mendicante de los dominicos comenzada en el 1278. Inaugura una nueva tipología de iglesia de tres naves, sin girola y con un gran brazo de crucero al que abren varias capillas (cabecera de tradición cisterciense), pero la disposición del espacio interior de esta tipología de iglesias es muy diferente al de las cistercienses, ya que se reducen el número de tramos en la nave evitando la multiplicación de soportes. Por otro lado, la altura de las naves laterales es mayor, ajustándose a ella el sistema de articulación mural de la nave central, con dos pisos más reducidos, el superior de ventanas. Toda la composición interior está orientada a conseguir la impresión de unidad espacial para la predicación, acentuándose los efectos de anchura y horizontalidad. 

.
Un tratamiento espacial similar es el de la Catedral de Florencia, Santa María de las Flores, cuyas obras fueron iniciadas en el 1296 por Arnolfo di Cambio.

.
La iglesia de Santa Croce de Florencia (415) franciscana, comenzada en 1295, separa la nave central (de madera) de las laterales por pilares octogonales y arcos apuntados y recuerda interiormente el espacio basilical por la cubierta de armadura de madera.

.
La zona italiana de Lombardía está más abierta a las influencias de la arquitectura gótica del norte, como es la catedral de Bolonia.
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